La Plata, 12 de agosto de 2008.

Señor Gobernador, D. Daniel Scioli, Señores Intendentes de la Provincia de Buenos Aires:

Agradecemos la invitación a expresarnos como ciudanos argentinos y nuestra primera necesidad es apelar a la vocación de servicio e interés por el bien común, motores de todo político respetable.
 

Hacer de la Seguridad Vial una Política de Estado es una tarea difícil pero no imposible si se encara con convicción, perseverancia y firmeza.
 
Creemos que la máxima autoridad en cada territorio debe ponerse al frente y buscar colaboradores honestos, íntegros e idóneos. Deben ser estrictos al designar responsables en Seguridad Vial.
 

Es imprescindibe ser ejemplo en su conducta diaria en el respeto total de la normas y exigir el cumplimiento de las mismas en los funcionarios que colaboran con su gestión y conducen vehículos. 
 

Tienen el desafío de lograr el compromiso de toda la comunidad, pero apoyados en la misma capacidad que les permitió convencer y ser creíbles para triunfar en las elecciones, podrán lograr ese compromiso de funcionarios, colaboradores voluntarios y en última instancia de todos los habitantes a quienes representan.
 

Nuestros hijos murieron en un viaje realizado por amor y la esperanza de ser parte de un país habitado por mejores personas, murieron porque tanto el Estado como la Sociedad le han dado la espalda, por mucho tiempo, a una terrible realidad: las muertes en hechos de tránsito. Estas muertes tienen nombre y apellido. Tienen historia, tenían vida, ilusiones y futuro. Tienen familias que quedan destruidas. 

No son números, son personas. La vida es frágil, de un momento a otro podemos dejar de existir..., esta condición no la podemos cambiar, pero sí debemos evitar lo evitable.
  
Nosotros estamos trabajando por un cambio que queremos ofrecer en honor a ellos, para no defraudarlos como lo hicieron los políticos, funcionarios, empresarios, empleados que no cumplieron con sus deberes y responsabilidades.

Pero no lo podemos hacer solos, necesitamos de todos, por eso estamos aquí compartiendo con ustedes este dolor que nos acompañará por toda la vida.
 

En esta utopía que empuja a este grupo de papás también incluimos a los políticos verdaderos con interés por recobrar valores y el orgullo de ser argentinos. La vía pública es un espejo de lo que somos como comunidad, si nos respetamos allí, empezaremos a recobrar el ser solidaridario en su sentido pleno. 
 

Este es un camino para demostrar que ya no está bien visto desapegarse a las normas en busca de la ventaja individual. Es hora de empezar a crecer como Nación entendiendo que es imprescindible la organización y el cumplimiento de las normas que la rigen. 
Familiares y amigos de las víctimas de la tragedia de Santa Fe.

www.tragediadesantafe.com.ar
